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La existencia de disparidades regionales es una de las cuestiones que, en las dos últimas décadas, más han preocupado a los gestores de la política económica y a numerosos economistas. Estas disparidades se manifiestan en multitud de ámbitos y, aunque suelen presentar un perfil similar en la mayoría de los casos, no siempre sucede así.
Uno de los casos más llamativos es el que se manifiesta cuando se compara, por comunidades autónomas, el precio de la vivienda nueva con el coste laboral por trabajador. En efecto, haciendo uso de los datos correspondientes a diciembre de 2005 para la vivienda y al cuarto trimestre de 2005 para los costes laborales, ocurre que si bien es cierto que las situaciones extremas –encarnadas en Madrid y Extremadura- son las mismas en relación con las dos magnitudes consideradas, no sucede igual en otros casos: así, por ejemplo, Asturias es la quinta región con el coste laboral más elevado mientras que es la décima en términos del precio del metro cuadrado de vivienda; lo contrario ocurre con Cantabria, que es la quinta región por precio de la vivienda y la décima por coste de mano de obra. Otra situación marcadamente dispar es la que corresponde a Canarias, penúltima región por coste laboral y séptima por precio de la vivienda.
La situación, sin embargo, se complica aún más si tomamos en cuenta el tiempo que hay que trabajar para adquirir una vivienda. Aunque los datos sólo sean aproximados, sucede que en Madrid hay que trabajar algo más de un mes para hacerse con un metro cuadrado de vivienda; en Extremadura, por el contrario, basta con trabajar medio mes para disponer de la misma superficie construida. En estos términos, País Vasco, Andalucía, Cataluña y Navarra son, además de Madrid, regiones caras, mientras que los dos archipiélagos, la Comunidad Valenciana, Galicia y Castilla y León, además de Extremadura, son regiones baratas. Probablemente, son muchos los factores que influyen en estos resultados y no sólo el coste laboral, empleado como indicador indirecto del nivel de renta. Como norma, las zonas costeras suelen ser más caras que las del interior; las capitales de provincia más caras que el resto de municipios; el norte más caro que el sur; etc., etc. Pues bien, si, como cabe suponer, las disparidades mencionadas sólo reflejan diferencias en las preferencias de los agentes, no es mucho lo que se puede hacer para mitigarlas pues, ya se sabe, sobre gustos no hay nada escrito.
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